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De la vida 


Tenemos la certidumbre de que las cosas tal 
como andan hoy no pueden continuar. Sentimos 
una sorda cólera contra nosotros y contra to- 
do. Nadie está satisfecho. Todos se encuentran 
oprimidos y sienten débil o violentamente que 
esto es imposible. Bajo aspectos indiferentes se 
agitan infinitas aspiraciones; triunfan el desaso- 


slego y la contradicción. ¿La vida es deses- 
peración y agonfías? ¿Es indiferencia? ¿O €5, 
por por el contrario, alegría y entusiasmo? No 
llegamos a saberlo. Nos falta valor. Nos volve- 
mos contra nuestras dudas y procuramos en: 
cerrarlas en lo más profundo de nuestro 8er. 
Estorban. Locuras, acciones atrevidas, lirismos. 
A eso conducen. Peligros todos muy serios pa- 
ra el equilibrio en que se aduermen los cobar- 
des. Quietud y prudencias éstos piden. 


Evitamos encontrarnos y afrontar la interro- 
gación formidable; ¿qué es lo que anhelamos? 
Ello nos traería la duda, la incertidumbre. Pre- 
ferimos desconocernos y callar. Otros más au- 
daces Hablarán por nosotros e interpretarán 


nuestras aspiraciones. Y nos darán su fórmu- 
la o su ley. Que no son y queremos hacer nues- 
tras. Cubriremos nuestra verdadera faz con una 
máscara. ¿Quién será capaz de descubrir bajo 
esta poderosa máscara al ser verdadero, orlgi- 


nal? ¿Quién será capaz, cuando cada uno a ÑÍ 
mismo se desconoce? ¿Cómo se atreven, pues, £ 
darnos su fórmula o su ley? ¿Cómo nos atre- 
vemos a aceptarlas? ¿Para qué han de servir: 
nos, si no es para agregar algo más a nuestro 
pesado fardo? ¡Y- pensar que esto es lo que se 
ha hecho siempre! Y se hará, mientrás no nos 
decidamos a romper con todo: costumbres, le- 
yes, fórmulas, ídolos. Todo debe ser arrojado 
lejos. Entonces seremos realmente nosotros, li- 
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bres y felices. Mas, no hay modo de entender- 
nos. ¿Romper, destruir todo? Bien. Pero, ¿con 
qué lo reemplazaremos? Y las gentes gritan y 
riñen. Riñen porque cada cual cree ser el que 
mejor interpreta las aspiraciones de los indivi- 
duos y los pueblos. Todos son los mejores y 
los que poseen la fórmula maravillosa que ha 
de acabar con los males que aquejan a los hu- 
manos. ¡Cosa fácil! Como si una corriente del 
pensamiento fuera capaz de contener la inmen- 
sidad de la vida. Reñid. Todo esto terminará 
muy fácilmente el día en que nos decidamos 
a reír. A reír de todos los que se llaman a gí 


mismos guías y directores de la humanidad. 
Todos los ídolos pasan. Los hombres van con- 
quistándose, destruyendo todo aquello que pre- 
tenden colocar por encima de ellos. Ayer fué 
Dios. Hoy nos reímos de Dios. Hoy son la hu- 


manidad y la patria. Ya nos reímos de la pa- 


¿tria; mafiana nos refremos de la humanidad. 


Y nos habremos conquistado. El espía y el eter- 
no hipócrita, el que se disfraza y lo disfraza 
todo; el que sonríe mientras se dispone a ata- 
car, habrán pasado. Marchamos despacio, muy 


despacio. Cuesta mucho ser verídicos. Pocas ve- 
ces nuestras luchas salen del terreno de la trai- 
ción y de la intriga. La lucha abierta y fran- 
ca la desconocemos casi. No somos salvajes, des- 
gracladamente. No nos entendemos. Hay mu- 
cha ficción y cobardía. Se habla en nombre de 
la libertad y se ofrecen al mismo tiempo leyes 
para realizarla. ¿No son ellas límites? Ellos, 
los guías, no piensan eso. Hablan con suficien- 
cia y autoridad, como poseedores de verdades 
absolutas, maravillosas. Como directores se di- 
rigen a las nuevas generaciones llenas de savia 
y vigor y cargan las ligeras alas de la juven- 
tud con los sabios frutos de su experiencia, ¿La 
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vida es un campo de lucha, donde vencen los 
más fuertes. Los sueños no sirven sino para de- 
bilitar y llenar de obstáculos el camino. El co- 
razón es un estorbo para triunfar». Esto es po- 
bre y es brutal. Son trabas. Queremos ronper- 
las y en un aletazo soberbio alcanzar la pleni- 
tud. Fuera hermoso. Y es difícil. Es difícil en 
este vegetar doloroso. Por sobre nuestras mise- 
rias y do'ores hay energías e inquietudes que se 
esterilizan; que, presas del temor y la incerti- 
dumbre se aduermen. Que surjan a plena luz. 


Reformadores y transformadores económicos 


En oposición aparente con las teorías de los 
reformadores religiosos y legalitarios, con evi- 
dente propósito de vencerlas, se elevan, recién 
llegados, pero ya potentes, los que denominare- 
mog reformadores y transformadores «económi- 
cos»; aquellos que fundamentan la vida de las 
aglomeraciones humanas en la organización de 
la producción, de la distribución y del consumo 
de los elementos necesarios a la subsistencia de 
los miembros de la sociedad, es decir, los «so- 
cialistas». 


Los orígenes del socialismo. — Los precursores 
socialistas 

Aunque el socialismo  colectivista o científico, 
pretende ser de origenes recientes y el comunis- 
mo, complemento del socialismo, no remonta su 
aparición más allá del siglo XIX, es fuera de 
duda, que las diferentes escuelas socialistas 
cuentan numerosos precursores, sobre todo, entre 
las sectas cristianas de la Edad Media. En Fran- 
cia, Alemania, los Países Bajos y otros lugares, 
abundaron los socialistas o comunistas que pre- 
tendían derivar de las ideas evangélicas sus ideas 
de igualdad económica y de la puesta en común 
de las riquezas colectivas. Estos tienen, por otra 
parte, sucesiones contemporáneas. Los episodios 
históricos de los Albigenses, Vandais, Anabap- 
tistas, Niveladores y tantos otros, que han lega- 
do su nombre a la posteridad, son una prueba 
suficiente; en tiempos de Cronwell, Winstanley 
«el zapador» extractaba una carta colectivista. 
Los anales judiciales, inútil decirlo, presentan a 
estos precursores como bandoleros o poseídos del 
demonio, siendo necesario, cuando se recorre con 
la vista la jeringoza jurídica que motiva las con- 
denas a muerte de muchos de ellos, adivinarlo, 
mejor que restablecer la verdad. 
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Los reformadores y transformadores del medio social 
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¿so sería bueno y fecundo. ¿Abismos de horror 
o de belleza¿ Qué nos importa? Sublime u ho- 
rroroza, lo que nos importa es la sinceridad, 
el valor, la verdad: el ser con sus instintos y 
pasiones; generoso o mezquino; angel o  de- 
monio. ¿Buenos? ¿Malos? ¡Bah! ¡Verídicos! En 
una explosión de loca rebelión. La hora de la 
siembra no ha llegado. Siempre pensamos en 
la siembra, Y aun no hemos descubierto las tie- 
rras. Nos ha faltado el amor, 
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Por lo demás, la idea de igualdad económica ha 
existido siempre latente entre los cristianos he- 


terodoxos; hay una tradición que se remonta, 
parece, a la aglomeración judio-cristiano de Je- 
rusalém que al siguiente día de la desaparición 
del fundador del cristianismo, se constituía en 
una agrupación comunista voluntaria. Leyenda, 
quizá, que no hace más que probar la antiguedad 
de la tradición. Sea lo que sea, la forma cientifi- 
e del colectivismo o del comunismo contemporá- 
neo no es, sino una adaptación económica al es- 
píritu del cristianismo de la actualidad, en espe-. 
cial del catolicismo. Con distinta terminología, el 
socialismo y el cristianismo preconizan el amor 
entre «todos' los hombres, a los cuales invitan 
al banquete de la vida sin reclamarles otro es- 
fuerzo que la adhesión exterior a un programa, 
vale decir, la obediencia a un credo. Es con ra- 
zón que se ha podido calificar al socialismo de 
«religión del hecho económico». 


El hecho económico 


En su forma actual, el socialismo afirma y se 
jacta de probar, que el problema humano es únl- 
camente de orden económico. El hombre no ín- 
teresa al socialismo sino considerado en su doble 
aspecto de productor y consumidor. La sociedad, 
pues, funcionará perfectamente, cuando los socia- 
listas o comunistas se encuentran en las condi- 
ciones requeridas para organizar el trabajo y 
repartir los productos. 


Los diversos aspectos del socialismo 


Numerosos son los medios propuestos para con- 
seguir ese objetivo, todos diferentes según los 
tiempos y las razas, La tesis es de una simplici- 
dad infantil: que se nos ponga en condiciones, 
dicen los socialistas, de apoderarnos de la fuerza 








necesaria para administrar la Sociedad, y de buen 
o mal grado, aplicaremos nuestras doctrinas. 

A pesar del aparente antagonismo, se apercibe 
de inmediato al menor estudio, que lejos de com- 
batirse los medios propuestos para conquistar es- 
ta fuerza se complementan. Entre los socialistas, 
unos quieren emplear la violencia revolucionaria 
y apoderarse por la fuerza de la administración 
de las cosas, los otros cuentan con el voto para 
Mlegar más rápidamente a lo que se llama «La 
conquista de los poderes públicos». 

Por un lado, el socialismo, proclama el materia- 
lismo y es violentamente ateo y sensualista; por 
otro, es monista, tocado de misticismo mecanista; 
a veces se confunde voluntariamente con el cris- 
tianismo, titulándose «cristiano social» o «socialis- 
ta cristiano.» , 

Se le ha visto al socialismo comprometerse con 
los antimilitaristas, los antipatriotas y aún con los 
sindicatos anarquizantes; se le ha visto también 
favoreciendo al ejército, partidario de la «defen- 
sa nacional»; huir de los anarquistas como de la 
peste y en posesión del poder, perseguiries como 
lo haría cualquier otro gobierno burgués. 

En tiempo de elecciones, el candidato soclalis- 
ta, sabe cambiar de ideas como de camisas; de 
antimilitarista convencido pasar a pacifista va- 
no, haciendo buenas migas con los capitalistas de 
la cinscunscripción; mo es necesario, ante todo, 
no asustar al elector? En el catolicismo, por 1o 
demás, también se encuentran confesores auste- 
tos y rígidos, mientras otros se entienden a ma- 
ravilla con las pecadoras mundanas a quiens 
absuelven fácilmente de sus debilidades. 

Todo esto es lógico. Sólo una cosa interesa: 
conseguir una posición que permita organizar la 
producción y el reparto de los productos indis- 
pensables para la alimentación de las socleda- 
des. Que se proceda violentamente según quieren 
los socialistas o comunistas revolucionarios, anti- 
parlamentarios, o que se proceda por una Con- 
quista lenta y progresiva del pueblo y del parla- 
mento como sueñan los socialistas oportunistas, 
todo se reduce a la transferencia del poder Bu- 
bernamental «burgués capitalista» (de la clase 
que detenta el capital y los medios de produo- 

ción), en manos del «proletariado» (clase de los 
asalariados y obreros de toda categoría, repre- 
sentada por sus dirigentes). 


Importancia del socialismo 


Sería pueríl negar la importancia adquirida 
por el socialismo, El ha suscitado en el alma 
angustiada y generosa del proletariado, el entu- 
slasmo y las esperanzas que diera el cristianis- 
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mo entre los esclavos del imperio romano. En 
los tiempos de superstición, mientras tambaleaba 
el prestigio de los dioses, el cristianismo procla- 
maba, por boca de sus apóstoles ardientes y des- 
interesados, que ante Dios, creador del cielo y 
de la tierra, todos los hombres eran iguales. 
Dulce canción para los desheredados. 

En nuestros días, después del fracaso del cris- 
tianismo; después que la Revolución ha promul- 
gado, sino realizado, la igualdad política y que 
a medida que disminuye el respeto al pasado, se 
extiende la educación, el socialismo, ha recordado 
las necesidades inmediatas que caen bajo los sen- 
tidos. La cuestión social, dicen, es una cuestión 
de vientre, Magerfrage, una cuestión de estó- 


mago! 
En una Sociedad donde se manifiestan sin ce- 
sar nuevas necesidades — muchas superficiales, 


se entiende, pero que reclaman también imperio- 
samente ser satisfechas — cómo no reconocer es- 
te llamado como un hecho, tanto más, cuando al 
socialismo no le faltaron ni talentos, ni propa- 
gandistas? 

El sindicalismo 


Con el nombre de sindicalismo se ha manifes- 
tado una actividad revolucionaria, hostil a la ac- 
ción parlamentaria y política — esforzándose en 
agrupar a los obreros en sindicatos profesionales, 
manteniendo en el mundo obrero una agitación 
contínua, y 

Los medios preconizados por el sindicalismo 
consisten en ofrecer a los empleados y asalaria- 
dos reivindicaciones, siempre crecientes: aumen- 
to de salarios, disminución de las horas de tra- 
bajo, etc., etc. — impellendo a los obreros y em- 
pleados a la huelga en el caso de ser reusados 
sus pedidos 0 quitadas las concepciones otorga- 
das, en forma de inflingir pérdidas más o me- 
nos graves, a los capitalistas, que ven así sus 
capitales y medios de producción permanecer un 
cierto tiempo, improductivos. El sindicalismo 
avanzado, ha propagado la acción directa y el 
«sabotage» declarándose antimilitarista, et... 
Hijo del socialismo, coloca en la base de su con- 
cepción social el hecho económico. Se puede de- 
cir que frente al socialismo, el sindicalismo cum- 
ple el papel de un acicate, concibiéndose perfec- 
tamente su aceptación en los medios obreros re- 
volucionariog. 


La organización 


Es conveniente agregar que los reformadores o 
transformadores socialistas del medio social, no 
conciben esta forma o transformación sin una 
«organización:, esdecir, sin la existencia de ór- 








































































































































































































































































































d 





ganos directores representados por un sin número 
de comisiones administrativas y legislativas y por 
una multitud de funcionarios ejecutivos de uno u 
otro orden, rodajes que afirman indispensables pa- 
ra el funcionamiento de esta gran máquina ani- 
mada que es el organismo societario. 

<«Organizarse» he ahí la gran palabra de orden 
de los socialistas. «Organizaos», gritan socialistas, 
comunistas y sindicalistas a la «clase» de los 
proletarios y desheredados de los bienes terrena- 
les. Organizarse — para conquistar el poder — pa- 
ra obtener la nacionalización do un servicio pú- 
blico — para votar una reforma, para conseguir 
salario más elevado; organizarse implica, no solo 
una jerarquización de funciones, sino también — 
inevitablemente — el reconocimiento de una nor- 
ma jurídica, con el corolario inevitable de obliga- 
ciones y sanciones. 


La dictadura del proletariado 


La burguesía no posee ninguna doctrina bien 
definida y establecida para justificar su dominio 
en las funciones administrativas de las sociedades 
humanas y su acaparamiento del capital y medios 
de producción, con el correspondiente cortejo de 
monopolios y privilegios. Fuera de la afirmación 
teocrática de que las cosas son tal como Dios los 
quiere — y a lo que ellos raramente recurren — 
los «Capitalistas», no invocan sino lugares comu- 
nes para explicar la situación de privilegiados que 
ocupan en el medio social. A fin de cuentas, es con 
la supresión legal, las medidas excepcionales, la 
fuerza “armada, el apoyo que le prestan los más 
rastreros de entre los asalariados adaptados al sis- 
tema dominante e interosados en su duración, y 
en la volubilidad de las multitudes, donde se apo- 
ya la «clase» capitalista para mantener sus pre- 
rrogativas. 

Los «leaders» del proletariado, han tenido, pues, 
facilidad para edificar y propagar nuevos siste- 
mas de administración del medio humano, en el 
cual el hecho económico jugara el papel. principal 
y reorganizar sobre un plan distinto la producción 
y la repartición de las utilidades; pasar el capital 
y la potencia que él produce, en manos de los 
nuevos gestores societarios, Para llegar a este re- 
sultado, es necesario desposcer de su situación di- 
rigente a la categoría social ocupante y ello sin 
piedad y sin mirar hacia atras. Dicho de otro modo, 
es indispensable que el proletariado se apodere de 
la administración, eliminando del poder y contre- 
fiirlos al silencio, a todos aquellos que fueran o 
amenazaran ser hostiles a su dominación de clases. 

Es indudable que los jefes de las masas prole- 
tarias creyeron poder conseguir este objetivo por 
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medio de las instituciones representativas; algu- 
nos ven aun en ellas un potente auxiliar, pero se 
apercibe de inmediato, que a cuasa de la inercia 
de las masas populares indiferentes o corrompidas 
por el capitalismo, de una parte, y por la influen- 
cia desmoralizadora ejercida por la afmósfera par- 
lamentaria sobre los diputados obreros, por otro, 
el voto se revela insuficiente para asegurar el 
triunfo de la transformación deseada. 

Para conseguir el triunfo de las reinvidicaciones 
socialistasy las ambiciones de expropiación del pro- 
letariado el gran recurso es, apoderarse violenta- 
mente de las riendas del Estado, con el apoyo del 
ejército y decretar la revolución social en estado 
permanente, instituyendo «la dictadura del proleta- 
riado» — o mojor de su «élite», personificada en 
los dirigentes — administrativa y económica opo- 
niendo diques, barriendo, suprimiendo todas las re- 
sistencias de quienes tengan interés en la perpetua- 
ción del régimen capitalista y todas las oposiciones 
que tienda a poner en peligro el nuevo régimen, 
o siquiera dudar de su eficacia, 


El ideal Socialista 


Resumamos: Los socialistas presentan: 

a) Un ideal humano: el perfecto productor y el 
consumidor perfecto, 

Ser humano en el cual la vida integral consisti- 
ría en adaptarse a una organización, cuya activi. 
dad productora le asegure el consumo.. 

La enseñanza socialista tiende a relacionar con 
el hecho económico todos los aspectos del desen- 
volvimiento de las sociedades humanas: políticas, 
éticas o económicas; 

b) Un ideal moral: el derecho para todos a con- 
sumir y a la vida económica, y relativamente, la 
desaparición de las desigualdades sociales, presen- 
tadas como frutos del capitalismo, y la abolición 
de la propiedad, presentada como fruto de la ex- 
plotación. 

ec) Un ideal social: 
Sociedad comunista. 

Una sociedad basada sobre el hecho económico, 
en otros términos, una Sociedad en la cual, las re- 
laciones entre los hombres sean determinadas por 
la reglamentación matemática o científica de las 
necesidades de cada uno, no existiendo la «con- 
eurrencia» económica ni la «lucha por la vida». 


.m., 


el Estado colectivista o la 





Pic Nic a realizarse 


Para el 21 de Diciembre organizan las 
Agrupaciones «Reformarse es Vivir» y «Pro 
greso», un Pic-Nic familiar en el Prado. 

En el número próximo daremos el progra- 
ma de esta fiesta nuestra, 





Entrando en polémica 


«Tribuna Libertaria» se ha ocupado nueva- 
mente de la cuestión si un explotador puede ser 
anarquista y lógicamente, de nuestra crítica an- 
terior. Sin embargo, no sólo no refuta las 0b- 
jeciones hechas por nosotros, sino que acepta, 
esencialmente, el punto de vista establecido. A 
nuestro juicio, el problema está mal planteado, 
de lo contrario no se comprende cómo pueda con- 
ciliarse la interpretación de la idea anarquista 
un hecho de conciencia, es decir, idea moral, con 
la no practicidad de esa misma idea. Es, enton- 
ces, una moral falsa? 


A contestar esta pregunta, siquiera sea inciden- 
talmente, viene el concepto apuntado en el artícu- 
lo de «Tribuna Libertaria », donde afirma: «se 
hace imprescindible, no sólo una completa revi- 
sión de nuestros medios de lucha, sino también 
de nuestras ideas », que cierra como un broche 
toda una serie de reflexiones con las cuales nos 
identificamos, pero — y aquí está el punto en 
disidencia, — sin creer en la necesidad de Ye- 
visionar un ideal que todos los días y según 
las mentalidades, está abierto a las exigencias 


continuas del medio social y psicológico. 


Nuestra conciencia anárquica no es el resul- 
tado de una sugestión dogmática. Por eso que- 
remos hacerlo práctico, no sólo mentalmente, si- 
no en la vida. La realización en los espíritus 
es el paso de transición necesario, imprescindi- 
ble, si se quiere, pero no es todo. Los hechos 
son los que le dan el verdadero valor dinámi- 
co que nosotros buscamos en él. Y ya que la 
oportunidad se presenta, hemos de afirmar el 
criterio de que la revolución social, en sus ma- 
nifestaciones de maravillosas transformaciones, no 
nos merece otra fé que la de una esperanza muy 
justa para quienes, forzados por el hambre y 
la injusticia, desean cambiar de situación, pero 
sin otra significación histórica que la de una 
evolución acabada o al menos llevada a un gra- 
do de inadaptación al régimen. 


Se comprende la ingiuetud manifestada en el 
autor de «Al margen de una crítica », digna de 
ser propagada, por cuanto revela un espíritu li- 
bre, ansioso de penetrar los problemas y resol- 
verlos al margen de todo dogmatismo, según Su 
propia significación. Pero, a juicio nuestro, cae 
precisamente en el error que combate. En efec- 
to: «En el calor de la lucha los anarquistas — 
dice, — mo han podido escapar al esclusivismo 
que anima a los adeptos de todas las sectas Y 
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partidos, para terminar afirmando que se ha 
hecho del ideal anarquista, «sun partido obrero 
que ha formado en torno de sí una barrera in- 
franqueable de desconfianza y recelo para todo 
aquel que no lleve la librea del explotado». Es 
verdad. Se ha generalizado ese concepto, olvi- 
dando que el ideal anárquico, ideal de vida mo- 
ral y filosófico, es una posición humana — in- 
dividual o soéíal, — ajena a las clases y a las 
razas. Pero, por eso mismo, tampoco podemos 
concebirlo encubriendo hampones o explotadores, 
productos sociales del régimen de clases actual. 

Es ese partidismo quien ha permitido desarro- 
llar a la sombra del ideal anarquista conceptos 
y modos falsos que nos han conducido a una lu- 
cha esteril de eliminación autoritaria en organis- 
mos que creíamos nuestros; se han creado odio- 
sas banderías, en las cuales prima una guerra 
de rencores y prevalencia; se ha monopolizado 
el movimiento anarquista al exclusimo marco 
obrerista; se ha querido gerarquizar nuestro mo- 
vimiento dándole significaciones de Estado re- 
presentativo del pueblo; se le ha desfigurado, 
en suma, de mil modos. ¿Qué significa todo 
ello? ¿Que también hemos de ezxplotalizarlo? No; 
significa, simplemente, que se le ha interpretado 
como un modo personal o colectivo extexno a la 
conciencia del hombre; como una posición en 
las luchas sociales, cuyo imperativo residía en la 
necesidad de destruir hoy para gozar mañana las 
delicias de un paraíso terrenal. Todo el mal re- 
sidía en el régimen, y sólo, únicamente, destru- 
yendo el régimen sería posible la vida anarquis- 
ta. ¿Para qué, pues, procurar el desarrollo prác- 
tico de las modalidades anárquicas si éstas se- 
rían destruidas por la fuerza ambientológica? El 
hombre, la voluntad anarquista, el deseo de ser, 
quedaba así aplastado bajo el peso decepcionan- 
te y fatalista de un marxismo encubierto. 

Pero esta crítica — salvo raras excepciones — 
sólo es aplicable a los elementos populares, a 
las furezas activas de propagación, en virtud del 
contacto continuado con las irregularidades del 
régimen y la superficialidad con que esos mis- 
mos elementos interpretan el ideal, Pocas ve- 
ces se ha llegado en esa lucha de prevalencia 
proselitista, a la visión sintética de valorizar al 
ideal, como un dinamismo moral, cuyo prinenpio 
podría sintetizarse en el conócete a té mismo pro- 
longado al pueblo, a las razas, al mundo, 

Así, pues, no opinamos necesario una revisión 
sino un retorno a las fuentes vivas y fecundas 
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del idea. Aun cuando la injusticia y la tiranía 
seg y fundamentos son los mismos. La varia- 
ción es exterior. Ni siguiera acusa distinción 
en los hechos. Y en Rusia, que es donde hu- 
biera sido dado esperar una transiormación en 
las bases de aplicación, el marxismo interior y 
el capitalismo interior y exterior, han colocado 
puntales de cemento armado a todas las viejas 
manifestaciones de injusticia, de tiranía y de 
explotación. 

Recurramos a las fuentes del ideal y a sun 
más preciaros interpretadores, y veremos como 
Bakounin y Kropotkine sintieron támbién la ne- 
cesidad de darle ese valor moral, después de com- 
probar la ineficacia revolucionaria de la orga- 
nización; sigamos a Reclus en su monumental 
crítica a los sistemas establecidos en « El Hom- 
bre y la Tierra », y fijemos la atención en las 
loyes de evolución que establece al desarrollo 
de la humanidad; entremos, en fin, en la pará- 
bola de evolución de la casi totalidad de nues: 
tros escritores y habremos de constatar el he- 
cho que no es un imperativo externo — dogma 
o partido — quien mueve las acciones humanas 
en la consecución del bienestar, del amor, la jus- 
ticia, la libertad, sino los imperativos propios 
de la conciencia y la bondad de esos ideales. Y 
Cuando ha' llegado a comprenderse el carácter 
impulsor y viviente de ellas, ya no es suficien- 
te propagarlo mental o superficialmente, es pre» 
ciso actuario, traducirlo en hechos, vivirlo, en 
una palabra. No es un sacrificio, sino una adap- 
tación; una necesidad nueva que el espíritu for- 
ja y a la cual hay que ajustar los actos si no 
se quiere vivir en perpetua contradicción, 

La comprensión del alma humana nos lleva 
a ser tolerantes y razonadores con los actos aje- 
nos hasta interpretar como natural que las co- 
sas sucedan como son, pero íntegros, abroquela- 
dos en el ideal, mo transijimosen lo que al ideal 
se refiere. 

No es, pues, nuestro criterio que la anarquía 
sea un ideal de los tipos superiores como dice 
Tribuna, ni de los «héroes» al estilo de Carsly- 
le, ni siquiera de aquellos que sintetizan en un 
momento el dolor y la angustia de un pueblo 
como Kurt Wilkens o Radowisky, sino un ideal 
del hombre. Del hombre, simplemente, y sin los 
aditamentos que la sociedad, las filosofías o los 
dogmas le agregan. Es para nosotros ideal-mo- 
tivo, ideal-acción; impulsor, dinámico y realiza- 
dor. Tanto conduce a un Reclus a realizar una 
labor de sig'os para el pensamiento, como a Wil- 
kens u brindar su vida generosa en un acto de 
amor y de luz, como a todos loa hombres a 
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crear en el silencio de sus vidas una posibili- 
dad siempre creciente para aminorar las distan- 
cias entre el ideal y sus prácticas cuotidianas. 

Contrariamente, Tribuna Libertaria es quien 
fundamenta según los caminos trillados, llevan- 
do en el pensamiento la mácula que critica en 
el desarrollo práctico. Separa el ideal de la vl- 
da. Crea fantasmas mentales y los opone a las 
realidades del presente. ¿Qué es sí no cuando 
enfrenta «Anarquía y explotación; anarquista y 
explotador», para afirmar luego que «la anarquía 
es una doctrina de crítica» incompatible con la 
exp-otación y en cambio el anarquista puede ser 
explotador porque es hombre y «tiene que vl- 
vir»? Anarquía, en este caso, es algo superpues- 
to, ajeno al hombre. Un adjetivo nominal que 
no afecta la substancia, algo prendido con alfi- 
lores que cuando estorba se deja encima de la 
mesa o se arroja al cajón de los desperdicios, 
para recogerlo luego o abandonarlo definitiva- 
mente. Concepto cómodo, esencialmente de una 
filosofía casuística. Se niega y afirma a piacere, 
según la posición. Anarquía y catolicismo, anar 
quía y gobierno, no pueden conciliarse, porque lo 
primero niega la razón y lo segundo la liber- 
tad, pero el anarquista puede ser católico o go- 
bernante, porque es hombre y «tiene que vivir». 
¡Hermoso sofisma! 

En cualquier terreno que nos tocara actuar, ha-" 
llaríamos la justificación sofística de la nece- 
sidad de vivir, a menos de darle al hecho 'eco- 
nómica una trascendencia superior a todos log 
demás fenómenos de la vida y del pensa» 
miento.. 

Y es esa la revisión de nuestros medios de lu- 
cha y hasta del ideal que es imprescindible rea- 
lizar? No podemos creerlo. Tribuna Libertaria ha 
planteado mal un problema, cuya significación es 
más simple. Traslucimos en «ella un afán de de- 
puración y no de confusión. El ideal anarquis- 
ta no es un ideal exclusivo de los obreros, pe» 
ro tampoco podrá serlo de quienes no le dan 
otra significación que la de un nombre. La 
anarquía es un ideal humano que podrá susten- 
tarlo todo el que lo sienta y lo comprenda, ideal 
de justicia y de libertad. 


Hemos sabido que Tribuna Libertaria ha re- 
suelto «cortar» la polémica. Creemos oportuno 
brindarle, al compañero que ha iniciado la po- 
lémica, las columnas de nuestra revista para 
que continúe en ella, si así lo cree factible, 

Nuestros problemas deben ser discutidos y re- 
sueltos con altura, de acuerdo a la lógica y la 
razón, aun cuando desagraden las conclusiones, 
Y para ello es menester dar ocasión. 
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Sindicato U, del Automóvil 


Por.la libertad de Tipa y Seión 


De acuerdo con las resoluciones tomadas por 
nuestro Sindicato en las últimas asamb'eas, se 
llevó a la práctica el paro el día 30 de Octu- 
bre, día en que se debió ver en juicio público 
la causa seguida contra nuestros compañeros 'Ti- 
pa y Serón. Estos compañeros, que desde hace 
tres años permanecen encerrados en las ergás- 
tulas, acusados de haber herido a un krumiro 
de la espresa de taxímetros Saturno, todavía no 
se ha visto su causa en juicio público, debido, 
más que a otra cosa, a propósito malvado de 
los encargados de suministrar justicia, los que, 
a falta de pruebas para poder condenar a nues- 
compañeros, han buscado de complicarlos en 
procesos ajenos a la causa por lo cual se encuen- 
tran detenidos. Por dos veces fué fijada la audien- 
cia, y otras tantas fué suspendido el juicio. Pe- 
ro de esta vez, el gremio supo contestarle a 
los jueces de una manera terminante demostrán- 
doles que no estamos dispuestos a tolerar por 
mas tiempo sus caprichos, y exijiendoles la pron- 
ta realización del juicio público de nuestros coni- 
pafieros. 


Si los jueces persisten en la no realización del 
juicio público de nuestros compañeros, el S. U. 
del Automúvil tomará medidas extremas, que 
bien podrá ser declarar la huelga por tiempo in- 
determinado. ; 


A las horas 24 del día miércoles 29 no había 
ni un auto de alquiler en la calle, salvo alguno 
que otro manejado por amateurs, los que a medi- 
da que iban entrando en los garages, estos ce- 
rraban sus puertas, pues' la resolución del gre- 
mio fué: «Que los garages debían de permane- 
cer con sus puertas cerradas durante el día 30». 
Esta resolución fué acatada por los dueños de Bga- 
rages, los que, — claro está — recibieron más de 
una protesta por parte de los amateurs que no se 
les permitió sacar sus autos del garage ese día, 
obligándolos a hacer causa comun con el gremio. 

Fué verdaderamente una demostración de soli- 
daridad, como nunca se había visto. 

El día 30 solo andubieron en la calle los autos 
manejados por amateurs, que guardan sus au- 
tos en sus domicilios, y para eso, fué muy esca- 
so el número de ellos. 

Hastas las casas de comercio del ramo también 
cerraron sus puertas haciendo causa comun con 
el acto de protesta. 


De acuerdo con lo reguelto por el gremio, a las 


17 y 30 se llevó a cabo el mitin en la plaza In- 
dependencia. 

No menos de 3.000 trabajadores rodeaban la 
tribuna donde compañeros de nuestro gremio y 
oradores de Ja F, O. R. U, hicieron uso de la pa- 
labra condenando la actitud de los jueces, y ha- 
ciendo resaltar la injusticia que se estaba come- 
tiendo contra nuestros compañeros Tipa Seron y 

Di Paula, extendiéndose nuestra protesta con- 
tra la «justicia» de todos los países donde jimen 
en las cárceles infinidad de compañeros. Sacco 

Y Vanzzetti; Radowisky, Funes, los hermanos 
Arias y Rivera, Matteo y Nicolau, Acher, y otros, 
fueron recordados en ese magnífico acto de pro- 
testa. 

Finalmente el delegado de la F, O, R. U, hizo 
resaltar los crimenes que el gobierno Bolchevi- 
ki comete contra los compañeros anarquistas, 
donde las cáreceles estan abarrotadas de compa- 
ñeros que su único delito fué luchar por la revo- 
lución, 

Esto molestó a algunos facistas «Rojos» que se 
hallaban presentes, los que pretendieron interrum 
pir al orador, no consiguiéndolo, pués nuestro 
compañero expuso al pueblo un monton de 
verdades sobre lo que es la Rusia de los Soviets. 

Ya avanzada la hora se dió por terminado el 
acto, exhortando al pueblo que siguiera atento el 
proceso. de nuestros compañeros, para el caso de 
que los jueces se encapricharan en tenerlos dete- 
nidos, lanzarse todos a la calle y si fuese nece- 
sario arrancárselos a la fuerza de sus garras. 








FELIX MARTE DE HIRCANIA 
Roproche 


¿Quién te ha mandado salir 
en esta hora importuna 
cuando reclama el vivir 
ocultarse de tí, Luna? 
¿Sabes? Estamos sin «medio », 
y tenemos que buscar 

. «4 nuestros males remedio. 

. ¿Por qué tienes que alumbrar? 
Eres como los protervos, 
que lo ajeno garantizan. 
Nos señalas a esos siervos 
que los talones nos pisan. 
Descubres nuestras siluetas... 


¡Vete! ¡No somos poetas! 
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Anarquía y Socialismo 
(Continuación) 
LA SOCTEDAD HUMANA 
1 
El hombre 


El hombre es el elemento primordial de la socie- 
dad humana, él la forma, le imprime su sello, le 
dá sus caracteres; su inteligencia y sus: senti- 
mientos estan de manifiesto en las instituciones 
sociales, que crea o tolera, en la ciencia, en el ar- 
te, en la religión. 

La bistoria de las instituciones y ercencias que 
én distintas épocas y lugares han fórmado la ca- 
racterística de una sociedad nos dan a conocer la 
capacidad mental y sensitiva de los hombres que 
a esas instituciones y creencias dieron vida o que 
pasivamente las toleraron. 

Las instituciones religiosas políticas y sociales 
lo mismo que las obras de arte, industria'es 
y -científicas de un pueblo en determinada época 
y lugar no son otra cosa que efectos, cuya causa 
es el espíritu del hombre limitado en el tiempo y 
en el espacio. 

El estudio ordenado eronológico de las institu- 

ciones políticas, sociales, religiosas etc; de las 
obras de arte, de la ciencia, así cono también de 
los sucesos políticos y guerreros, revoluciones, etc. 
forman la Historia Universal de la Humanidad. 

«El hombre ha necesitado, de cuando en cuando, 
abrazar en una mirada de conjunto, el camino re- 
corrido, pararse a calcular la obra realizada, for- 
mar juicio respecto de la orlentación seguida y 
pensar en la que mañana convendrá seguir. Es 
esto, incluso, una necesidad de nuestra inteligencia 
cuyo horizonte se achica ante el espectáculo y el 
apremio ordinario de los problemas individuales, 
locales y nacionales y aun los de época, olvidando 
que todos ellos son, al fin, cosa parcial y reduci- 
da en el tiempo, indispensable en cada uno, pero 
subordinado, si no quiere extraviarso, a más am- 
plias ondulaciones que marcan la trayectoria, los 
anhelos primarios y fundamentales de la humani: 
dad y su experiencia de lo posible y quimérico». 

«Sólo en los espíritus superficiales puede no ha- 
llar ecos de meditaciones y problemas el econoci- 
miento de la historia humana».(1) 

Amtes de seguir la marcha del espíritu lumano 
orientados a través de las edades por los hechos 
con que los hombres han ido jalonando su camino, 
es necesario conocer al hombre como organismo 





animal y como ser pensante que sufre las acciones 
del medio en que vive y que reaceiona contra ól 
y se defiendo. 

El hombre, anatómicamente es una asociación 
de células, diferenciadas en grupos según los ór- 
gunos que formen y la función de los mismos pe- 
ro unidas solidariamente para la realización de un 
fin al cual todas las funciones son concurrentes: 
la conservación del organismo como individuo y 
«omo especie. 

En la serie de los organismos animales, el hom- 
bre ocupa el lugar superior por Ja mayor comple- 
gidad del suyo que se caracteriza especialmente 
por el predominio del sistema nervioso, el eual ac- 
túa como motor y como registrador de hechos in- 
torioreg y exteriores. 

Psicológicamente el hombre es una sociedad de 
estados de conciencia, es decir de recuerdos de sen- 
timientos, de ideas, etc. 

La psicología ha llegado a demostrar que a todo 
estado de conciencia corresponde un cambio en el 
sistema nervioso y que reciprocamente a cada 
cambio en el sistema nervioso corresponde un 


cambio en el pensar y el sentimiento, cambia que 


podrá ser de matiz, de grado o total. 
Esto es lo que se conoce con el nombre de parale- 
lismo psicofisiológico. 

Existe siempre una relación íntimamente entre 
el ser y el medio en el cual esto ser se desarrolla 
y vive. El hombre, a medida que progresa, va ex- 
tendiendo su medio intelectual en el tiempo y en 
el espacio. 


No puede desprenderse de su época, del país 
y de la sociedad en que vive, pero puebla su inteli- 
gencia con las ideas de todas las épocas y de todos 
los países, rompiendo el medio ambiente local de 
las ideas para vivir la vida universal del pensa- 
miento. Y todos estos cambios, de sentimiento y 
vida son conservados en Jos registros del siste- 
ma nervioso que los guarda como fuerzas latentes 
capaces de manifestarse en cualquier momento. 

En el hombre, como en los animales como en to- 
do organismo, existe una tendencia natural a lle- 
gar a los descondjéntes todas las cualidades que 
forman su capital de acción y de pensamiento y 
que guarda cuidadosamente en los registros del 
sistema nervioso. 


La vida de la especie humana desde sus orígenes 
hasta nuestro tiempo no es“otra cosa que mma se- 
rie ininterrumpida de cambios, todos los cuales 
hombre que en el desarrollo de su vida individual 

























































































































































































































































































































veceg milenaria. 


El hombre actual, y la sociedad que forma son 
el producto natural, mediante la evolución y la 


herencia de los primeros seres humanos cuya apa: 


Compañero secretario del Consejo Federal de 
de la F, O. R, U. 


¡Salud! 


Por motivos glaves de salud, viajes imprevis- 
tos por Alemania, Bélgica y Suiza y razones de 
la más diversa índole, me he visto en el tran- 
ce penoso de no poder informar en su oportunl- 
dad a ese Consejo Federal sobre la marcha de 
la Conferencia' de Innsbruck o sobre otras nove- 
dades ocurridas con posterioridad en el seno de 
la Asociación Internacional de los Trabajadores. 
Pero os supongo ya enterados — por la cróni- 
ca aparecida en el suplemento de La Protesta — 
de las resoluciones adoptadas en esa conferen- 


cia. ai 
Yo no recibí para esa ocasión credencial algu- 


na que me acreditara como delegado de la IT". 
O. R. U., pero fuí informado de vuestra car- 
ta a la Secretaría de la A. I. T. y en con- 
secuencia me trasladé a Innsbruck. Ahora quie- 
ro agregar a las noticias más o menos formales 
que se han publicado sobre esta reunión, una no- 
ta de carácter personal. En Innsbruck se afir- 
mó por vez primera — en toda la plenitud de 
su idiosincrasia, — la existencia de la A. 1, T. 
Se pudo ver bien claro que no se trataba ya de 
un simple Bureau, ni de organizaciones aisladas 
y de índole diferente. Por el contrario: todos 
log delegados realizaron allí un trabajo verda- 
deramente intenso y arduo — muy diferente a 
la obra superficial que por lo general se hace 
en los Congresos, — todos trajeron la expresión 
de sus respectivas organizaciones de pactar una 
unión internacional sólida y efectiva, y todos de- 
mostraron poseer una comunidad de ideales, de- 
rivados de larga convivencia anarquista. 

Por eso, si las resoluciones de Innsbruck no 
bastaran para atestiguar el vuelco declarado de 
la A. 1. T. en un determinado sentido, esta 
nota personal, este ambiente impalpable y un 
tanto intraducible que allí se respiró serían más 
que suficientes para poder profetizar que el por- 





han sido registrados por el sistema nervioso del 
parece pasar por las mismas faces por las cuales 
pasó la especie humana en su evolución miles de 
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informe del delegado de la F.O.R.U. en la A:-1.1. 
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rición hace remontar la ciencia a millares de mi- 
les de años antes de nuestra época. 


(1) (Altamira —Discurso preliminar a la His- 
toria Universal por Oncken), 


(Continúa). 







L. J. GUERRERO 


venir de la Asociación está colocado, desde aho- 
ra en adelante, bajo los mejores auspicios. 

Pero, además de ello, las resoluciones de Inns- 
bruck hablan un lenguaje bien claro. La delimí- 
tación de posiciones frente a las otras dos In- 
ternacionales — de Amsterdam y Moscú — es- 
tá ya definitivamente terminada. Había queda- 
do desde el Congreso de Berlín la concesión he- 
cha a los camaradas franceses — que tan ma: 
los resultados dió en la práctica — pero con 
una moción clara y severa se liquidó este asun- 
to, el más espinoso desde el punto de vista de 
las organizaciones obreras de Sud América. Tam- 
bién sobre la comedia del frente único se pusie- 
ron las cosas en su lugar, llamando la atención 
de los trabajadores sobre las circunstancias en 
que la unidad proletaria puede ser una realidad 
y aquellas otras en que sólo es una maniobra 
política y un crimen contra la causa revolu- 
cionaria. Finalmente, quiero recordar la resolu- 
ción recaída sobre los renegados de la Argen- 
tina y el Uruguay, previniendo a las organiza- 
ciones de todo el mundo contra la infiltración 
de esa ideología bolschevizante en las filas del 
sindicalismo libertario. 

Ahora bien: es mi modesta opinión que toda 
querel'a fundamental entre las organizaciones 
obreras revolucionarias de Sud América y las 
europeas que integran la A. I. T. ha termi- 
nado ya. Marchamos todos por la misma sen- 
do, y nos reconocemos todos como buenos ca- 
maradas. No quiere decir esto que la F, O. R. 
U. ola F. O. R. A. deban renunciar a sus 
puntos de vista, ni transigir en aquellas carac- 
terísticas que les han dado personería en el con- 
cierto sindical internacional. Pero tampoco pue- 
den permanecer sordas a un deber de solidari- 
dad que les está llamando a gritos en las pro- 
plas puertas. 

La situación revolucionaria en Europa es hoy 
más que triste y oscura: es desesperante. Toda 
esperanza insurreccional en Alemania y demás 
países veneidos ha sido desgarrada por la obra 
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soeilal-democracia de un lado y del comunismo 
del otro. De Rusia no llegan sino bocanadas 
negras de reacción, y el péndulo político de to: 
dos los hombres de esta hora parece que no con- 
tara sino con dos puntos de oscilación: bolshe- 
vigsmo o fascismo. Frente a esta situación, el 
movimiento obrero revolucionario es absolutamen- 
te impotente para iniciar cualquier ofensiva. 
Nunca como ahora han raleado tanto las filas 
de los hombres de acción: aquellos a quienes la 
calumnia o el dinero no los pudo hacer a un la- 
do, se han encargado de tragárselos las cárce- 
les, desde Rusia hasta España. Y nunca como 
ahora han faltado las grandes masas para dar 
una ratificación imponente a los gestos de au- 
dacia de las pequeñas minorías. 

Es bueno que ésto se sepa bien y se medite 
bien eu Sud América. Un grave error sería, por 
ejemplo, pedir que la A. 1. T. demuestre su 
vitalidad por medio de hechos notorios o es: 
pectáculos atrayentes. Ni la Unión Sindical Ite- 
lana, ni la Federación Alemana, ni los sindi- 
calístas rusos, ni aun las organizaciones de los 
restantes países europeos pueden hoy ofrecerlos; 
menos entonces podrá el Bureau de Berlín lla- 
mar a la acción o tomar actitudes transcenden- 
tales a menos que quiera caer en el ridículo o 
luchar en el vacio. 


No; no es con la medida de grandes luchas 
ni de agitaciones insurrecciona!es con lo que se 
ha de avaluar la obra de la A. 1. T. en los 
años venideros. La situación es bien otra: la 
reacción europea no está hoy cerca de su pun: 
to final; podemos decir que apenas ha comen» 
zado. Aun nos aguardan unos cuantos años tan 
negros y calamitosos como los dos o tres últi- 
mos que acabamos de pasar. No sólo sigue in- 
conmovible la situación ed Rusia y en Italia, 
sino que también en Francia y Alemania el na: 
clonalismo y las derechas ganan cada día ma: 
yor terreno. Frente a este estado de cosas — 
que he llamado desesperante porque excluye to- 
da posibilidad de acción y hasta se esfuerza por 
cerrar todos los caminos al pensamiento y la 
crítica — la obra de la A, 1. T. debe ser fun- 
damentalmente una obra paciente y firme de 
consolidación interna, de depuración de doctri- 
nas, de afirmación de posiciones. 

Algún día volverá a sonar sobre estos cam* 
pos yermos de Europa la hora de la acción. El 
fantasma del fascismo habrá desaparecido. El co- 
munismo habrá sufrido un proceso agudo de co- 
rroción por la obra de la crítica libertaria de 
un lado, y por el peso de sus propios errores 
de otro. ¿De quién será, pues, esa hora? Nun- 
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ca quizás en toda” la historia del movimiento 
revo.ucionario se ha presentado una situación 
tan enigmática como ésta. Agotado ya hace 
tiempo el sindicalismo puro, convertida la so- 
cialddemocracia en una agencia de ministerios, 
en camino de desintegrarse también el comunis- 
mo marxista, ¿cuáles serán las nuevas fuerzas 
que entren en escena en ese momento, quizás 
teatral como ninguno? 


Sin pretender hacer demasiadas profecías, se 
puede vaticinar al menos que el camino del por- 
venir se abrirá entonces, más que a nadie, a 
aquellos grupos y entidades que supieron cam- 
pear mejor el temporal de la reacción, pero que, 
al mismo tiempo, aprovecharon la pausa forzosa 
para crear nuevos valores doctrinarios, más en 
consonancia con la cambiante realidad de este 
siglo. Es aquí justamente donde veo yo las ma- 
yores perspectivas para la A. 1. T., pero tam- 
bién sus deberes más penosos en la hora actual 
y la obligación que en llenarlos les incumbe a 
las organizaciones obreras de Sud América. 

Hubo un tiempo en que aquellos países reci- 
bieron a raudales — en hombres y en ideas — 


. la ayuda generosa del movimiento europeo. Pu- 


do así fructificar un nuevo movimiento amerl- 
cano vigoroso y activo, que cada día da mues- 
tras de mayor vitalidad. Entre tanto, las fuen- 
tes de la actividad europea se han secado, mo- 
mentáneamente al menos. Ha llegado entonces la 
hora en que los camaradas de esos países sien- 
tan, no sólo la necesidad de ayudar en un mo- 
mento crítico al movimiento europeo, sino tam- 
bién el deber de impulsar toda la actividad in- 
ternacional, de infundir nueva sangre en el cuer- 
po de las ideas revolucionarias de nuestra épo- 
ca. Una nueva corriente de «inmigración» debe 
establecerse, pero esta vez será de América a 
Europa. 


(CONTINUARÁ). 


la Revista Blanca 


Hemos recibido el N.o 33 (segunda época) de 
ceta importante revista correspondiente al 1.o de 
Octubre. 


En sus 40 páginas de un bien seleccionado ma- 
terial, pónese de manifiesto lo mucho que se 
puede hacer, cuando se cuenta con voluntad e 
inteligencia, factores influyentes que poseen los 
editores de esta publicación, y que redundan en 
bien de la propaganda de nuestros ideales, 

Su dirección: Sardañola (Barcelona), 
Martín 3. 


San 














































































































































































































Evitemos el error 


En casi todos los impresos anarquistas se ha- 
bla de «crisis anarquista», de «revicionismo» de 
nuestro Ideal, de «organización y anti-organiza- 
ción”, de «individualismo o comunismo anárqui- 
CO», Se renueva el viejo pleito de las polémicas, 
el eterno cantar de los cantares, que en la ju- 
ventud que ingresa en nuestras filas aguijoneada 
por la duda atormentada por una falsa interpre- 
tación del criterio realista del ideal que preten- 
den ser portavoces, dévilés por falta de prepara: 
ción, pesimistas ante el futuro, no saben como 
expresar lo que sintieron, ni exponer lo que pen- 
saron por que fué demasiado poco, 

El ideal anarquista no tiene porque ser puesto 
en duda, ni sufrir «revisión» alguna, ha sido dis- 
cutido y afirmado por altas mentalidades y siem- 
pre consecuente con una amplia inspiración de 
intensa armonía humana: esto, nos basta, 

Lo que hace falta es que cada individuo se re- 
vise a sí mismo y se comprenda si es consecuente 
con lo que creyó que pensaba, lo demás es simple 
diletantismo, vanidad juvenil, ancias de popula- 
ridad original, muy de moda y tolerable en nues- 
tro campo, 

Cada década más o menos, por influencia de 
algún factor histórico se renueva la vieja polé- 
mica de Bakouvin y Marx, Giancabila y Malates- 
ta y así a traves del tiempo, hasta nuestros días. 

Sean «individualistas», «comunistas», «organi- 
e«Zadores o anti», nada debe preocupar: que cada 
cual haga su obra dentro de la Órbita que más le 
p'ace y en que se desarrolla, 


Que sean anarquistas, en el taller, en el Sin- 
dicato, en la plaza pública, en la taberna, en la 
cárcel y en todos los lugares donde requiera, esto 
es lo que puede exigirse y discutirse; cumplido 
esto, todos somos anarquistas, todos hacemos 
nuestra obra, nada hay que reprocharnos; por 
que todos marchamos hacia la Libertad, en la- 
seguridad que sin ella no hay felicidad, no ha- 
brá igualdad social. 

Para mi mucho hicieron los individualistas, los 
comunistas, organizadores y anti, y a todos se de- 
be el progreso por el camino de la emancipación 
humana. Ellos son las distintas herramientas con 
que se elabora el futuro. 


Por qué culparnos e insultarnos los unos a los 
otros, haciendo bizantinismo, si en realidad cada 
uno ha colocado su piedra para el gran edificio 
del mañana, donde todos respiraremos el aire 
oxigenado de la libertad? 5 

Por que discutir lo que ya está resuelto? Se 
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hace con el propósito de rejuvenecer al viejo Ma- 
latesta recordándole su pasado primaveral? Creo 
que esto debe resultar enojoso al viejo joven. 

Vayamos a otro asunto que se relaciona, que es 
lo que me he propuesto decir. 

La gran guerra, trajo por consecuencia la 
gran revolución rusa. 

El pueblo tiranizado, hambriento, continuamen- 
te derrotado frente al enemigo de la frontera, 
cansado de la guerra, rompió sus cadenas. 

El mundo fué sorprendido con los nuevos Es- 
partacos, Ñ 

Pero no fué más que la copa rebozante que se 
desbordó con la grata Gloria que cae en manos 
de los comunistas autoritarios que a manera de 
los eternos oportunstas políticos, asechaban el 
momento de encantamiento popular, para afir- 
mar su dominación. 

Se entronizan los secuaces de Marx y se popula- 
riza como teoría reivindicadora, la del «materia- 
lismo histórico». 

Se afirma la lucha de clases, el odio de los 
de abajo contra los de arriba, los pobres contra los 
ricos, a diferencia de castas y de clases se mani- 
fiestancon más ahinco y la Revolución que debía 
ser niveladora, por arte de encantamiento, en ma- 
nos de los revolucionarios» comunistas, se es- 
fuma como una bomba de jabón y el reino que fué 
de los ricos pasó a manos de unos pocos pobres 
que hoy son tan ricos como los del día antes de 
la Revolución. 

El gobierno de la máxima de «el que no trabaja 
no come? expandió a los cuatro puntos cardinales 
el odio de clases, el odio al rico, comprendiendo 
entre estos a todos aquellos que por su profesión 
no tenían callos en las manos. 

Los intelectuales pertenecientes a todo medio 
social, fuera el que fuere, fué menos preciado, 
descartado en la lucha social, considerado un ene- 
migo del progreso. 


Esta venenosa fórmula de reivindicación hu- 
mana, desde Moscú, se hizo carne en el alma del 
proletariado internacional. Como un mandamien- * 
to de la ley de Dios, lo cumplieron los trabajado- 
res del mundo entero, con el nombre de «dicta- 
dura del proletariado», desterrando del movi- 
miento revolucionario a todo aquel que por su 
preparación parecía intelectual y la cruzada del 
odio de clases fué tan intensa, que sirvió para 
destruir el movimiento revolucionario que en to- 
das partes venía gestándose. 

Toda evolución revolucionaria fracasó. Y era 














lógico: faltó la clase media, que en. todos los mo- 
mentos revolucionarios de la Historia, fué pensa- 
miento y acción, el verdadero nervio de la agita- 
ción, el sentimiento materialista de los aconteci- 
mientos presentes encarnado en las muchedum- 
bres hambrientas acaudilladas por fatuos «lea- 
der», desterró a todos los hombres altruistas y 
alejó con ellos la misma realidad revolucionaria, 
la musa engendradora del Porvenir, que signifi- 
caba el paso de la humanidad presente hacia la 
sociedad futura, 


Toda la sangre derramada enrojeció las puer- 
tas de Moscú, allí se coaguló y allí murió la revo- 
lución misma. 

El fantasma marxista se encarnó con todas las 
organizaciones proletarias. El movimiento revo- 
lucionarlo sufrió un desdoblamiento. La lucha 
niveladora, fué «de clases», y los que tuvieron 
la costumbre de pensar con guantes, fueron 
maltratados de adversarios y condenados por 
contra-revolucionarios por el sólo delito de que 
entendían que todos los hombres debían ser her- 
manos, debían gozar de los mismos derechos y 
deberes, que el hecho de ser obrero o burgués, no 
significaba más que un fenómeno social. 

Y bien: entendemos que la desorientación que 
sufren las muchedumbres, es propia de la igno- 
rancia económico-social. Que los productores en 
general faltos de la preparación más elemental, 
no podían ver más allá de los intereses inmedia- 
tos. Y que abandonados a su propia fuerza e in- 
teligencia, no significan más que el barco sin ti- 
món a merced de las huracanadas olas de la tor- 
menta social. 

Los atormentados por el trabajo desde la in- 
fancia, no tienen mucho tiempo que perder en 
pos de un Ideal. Son las víptimas espiatorias de 
la sociedad capitalista y autoritarias. 

Por esto creemos en que hay que dar una mi- 

rada retrospectiva y reconocer en la «clase me: 
dia», en log «pequeños burgueses», los elementos 
que no siendo obreros ni bureneses, pero que Su- 
fren la injusticia de un orden social como el 
presente, son Otros tantos mártires en la lucha 
por la redención social, el eje motor de la felici- 
dad humana, las almas preparadas para la Revo- 
lución, las piedras fundamentales del gran edi- 
ficio del mafñiana. 
«+ Y nos obliga a creer en esto, la carencia abso- 
luta de elementos preparados para ocupar las 
tribunas proletarias y a completar las redaccio- 
nes de la prensa revolucionaria. 

En los pasados tiempos subía a una tribuna un 
estudiante y era bien escuchado siempre que nos 
recordara una era nueva, 
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Era bien leída una página de un literato cuan- 
do este demostrara toda la injusticia del presen- 
te y la felicidad de una nueva sociedad. 

Precisamente esta carencia de elementos de 
pensamientos, de hombres altruistas en el campo 
revolucionario, es lo que nos mueve a desechar 
esa infame «lucha de clases» que destierra a los 
más valerosos y capacitados compañeros, que da- 
ban toda su juventud, todas sus energías, para 
días mejores para la humanidad doliente. 

Años hace, antes del fenómeno ruso, la van- 
guardia del movimiento revolucionario, estaba 
repleto de juventud anciosa de transformación 
social, 

No nos faltaban galanos oradores,.y exquisitos 
diletantes de la pluma. 

Dentro de las organizaciones obreras estaban 


los ruiseñores del pensamiento revolucionario. 


En la prensa revolucionaria estaban log que 
manejaban la pluma expresando el pensamiento 
de los que con su voz expresaban el sentir hu- 
mano. 

Tenfamos con nosotros el elemento más propi- 
cio por su capacitación y altruismo para una lu- 
cha transformadora, en cambio hoy, desterrados 
estos hombres de nuestro lado, con el erróneo 
grito de la «emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los mismos trabajadores», nos ha- 
Vamos en el callejón sin salida, de que el ele- 
mento obrero no tiene un orador, la prensa revyo- 
lucionaria un escritor. 

Y se explica, estamos después de tantas prue- 
bas y tantos desengaños, en la última etapa del 
marxismo. «La disciplina sindical”, el carnet de 
obrero, la estampilla obrera (o lo que es lo mis- 
mo el impuesto proletario), son los últimos equí- 
vocog que entorpecen la lucha transformadora, 
amordazando a los hombres de buena voluntad 
y sanos sentimientos. 

Falta hacen en el campo revolucionario, en la 
cruzada libertadora los sabios, artistas, magos 
del pensamiento que en todas las épocas fueron 
antorchas que iluminaron el sendero de la reden- 
ción humana, de la transformación social, 

Llamemos a todos los iluminados que el «odio 
de clases»—esencia marxista—desterró de nues- 
tro lado, 

Búsquemosle, para que como en otrora compar- 
tan con nosotros el duro pan del destierro o la 
cárcol, en lucha abierta contra toda tiranía, en 
holocausto a la libertad común. 

Hombres altruistas, de sacrificios, reclama 
nuestro Ideal para que sea una realidad. 

Obreros del pensamiento y del músculo, abra- 
zaog frente a la injusticia, la Libertad lo re- 
clama, 

























































































































































































































































































































Gimnasia y pensamiento 


¿Se debe dar mayor importancia a la educa- 
ción física, o a la educación intelectual? He aquí 
una interrogación trascendente, 

Alguien ha dicho que se debe llegar a un equi- 
librio entre estas dos tendencias, como se llegó 
en Atenas en la época de su apogeo. Objetan 
otros que cuando se cultiva el músculo no se 
puede cultivar el cerebro. 

Y por fin otros razonan así: — Para contestar 
la interrogación precedente séanos lícito estable 
cer una diferenciación: 

Una cosa es considerar al individuo aislado, y 
querer hacer de él un sabio y un atleta; otra es 
considerar a la sociedad y querer que en ella ha- 
ya sabios y atletas. 


En el vasto escenario en que le toca actuar al 
hombre, lo primero es tener cuerpo robusto y 
bello, para poder desempeñar con lucimiento el 
papel que nos asigna el destino, gran director de 
escena. 


Por nuestra gallardía física, el mencionado di- 
rector, — árbitrio supremo — nos prefiere en 
muchas ocasiones, para desempeñar papeles di- 
fíciles en la tragi-comedia de la vida, a pesar de 
nuestras deficiencias de interpretación. 

Necesitamos, pues, un poco de cultura intelec- 
tual, después: — gimnasia, con método y con 
ciencia. Entonces nos podemos calzar los cotur- 
nos. 


Sin la gimnasia, la especie perdería terreno 
sobre el globo; con ella, avanza triunfadora. 

Sin embargo, no basta para el progreso de la 
especie humana, su fortaleza física. Necesita el 
más formidable propulsor: el pensamiento. 

El pensamiento ilumina el camino del futuro, 
penetra la sombría realidad fecundándola, desga- 
rra las tinieblas donde esperan crispadas las ma- 
nos de la muerte. 

Pero es una potencia peligrosa, cuya esencia 
el hombre no alcanza a comprender, En el proce- 


logo mar por do navega, el pensamiento le ilu- | 


mina perspectivas extraordinarias, y por su in- 
tervención a veces columbra las riberas de la 
paz, adonde quisiera dirigir su proa. 

Pero la paz, hermana inseparable de la muer- 
te es incompatible con la vida. É 

Y el músculo que maneja el timón, y está ar- 
mado para las rudas disciplinas de la guerra, 
desobedece las órdenes que da el pensamiento, 
audaz vigla. 
¿He dicho que el pensamiento es peligroso? SÍ. 











Por eso muy pocos de los individuos de la es- 
pecie lo poseen en cantidad considerable que so- 
brepasa enormemente el nivel común. 

Necesitan generalmente, para esta rarísima po- 
sesión, un largo aprendizaje, un espíritu de sa- 
crificio incomparable. 

¡Extraños individuos! 


El pueblo nos los eom- 
prende, y menos los comprenden los que gobier- 
nan al pueblo. A veces, llegan a comprenderlos 
muchos años después de su muerte. — Otras ve- 
ces, — se consulta a estos raros ejemplares hu- 
manos, los cuales hacen un gesto, un gesto olím- 
pico, y le dicen a la humanidad  desorientada 
frente a los problemas: — ¡por alll!, extendiendo 
el índice magestuosamente. 

Esta clase de individuos, en los cuales se ha 
desarrollado monstruosamente el pensamiento, 
no necesita hacer gimnasia. Los otros, si; la ma- 
sa ancha y profunda del vulgo, que todo lo llena 
ya, la cual pertenece al bloque inmenso de la 
humanidad, necesita gimnasia que le haga forta- 
lecer sus vísceras y desarrollar armónicamente 
su sistema musculaar. 
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MIGUEL GUZMAN 
Pensamientos 


La calumnia es el arma más grande que sue. 
len esgrimir los espiritus pequeños. 


p00e port Ned 


Algunos arrojan a la mujer en el 
otros, en el abismo; yo, en el alma. 


El dinero entenebrece a los espíritus. Por eso 
la mayoría de los ricos, si algo grande tienen, 
es el vacío de sus sentimientos, que no pueden 
llenar de oro. 


infierno; 


ronda 


Si los avaros no llegaran al «cielo», no que: 
ríamos sin sol. 
A A 
Aspirar a la libertad vale una esperanga; rom- 
per cadenas, a vivir el porventr. 


PAL DEDO 00d 
INN ARAS pd 


Los esclavos humildes llegadas las posibilida- 
des, son los tiranos más odiosos. ¡Cuántos es- 
grimen hoy el látigo con que fueron fustigados 
ayer! 


IsLa MaLa, 1924, 








Actualidad italiana 


El dictador Mussolini, jefe supremo, inspirador 
de todaas las calamidades ejecutadas y por eje- 
cutar, por seña y no única, renegado socialista, 
hombre falsario, a'ma ruin, tétrico, único en es- 
te período de calamidades y desventuras. Sus vil- 
lezas y sus infamias llegan al paroxismo, 

De pronto es fiero y habla de su alta tribuna 
con impetuosidad queriendo hacér tabla rasa con 
todos sus opositores; es decir, con los hombres 
que repugnan la tiranía y el saqueo, como de 
pronto sonríe a esos mismos opositores para así 
atraerlos a su nefasto radio gubernamental, de 
ese modo proseguir con menos trabajo la obra 
mal llamada de gobierno. 


Desató en Italia la reacción en forma tal, que 
Francisco José de Austria; los Borbones, marti- 
rizador de la Italia Meridional y el inocuo Nico- 
lás II de toda la Rusia si vivieran, estarían con- 
tentos del aventajado compañero don Benito. 

Mussolini no se dá aún por satisfecho en de- 
mostrar sus planes asesinos contra el pueblo 
italiano. 

La sangre derramada, lo exita más y más a la 
prosecución de los delitos. 

Caso peculiar de todos los tiranos. * 

Hoy en Italia si vivir puede llamarse aquello, 
se vive en un estado de nerviosidad y miedo. 

Las expediciones nocturnas, llamadas punitivas 
sobresaltan los espíritus de los hombres, muje- 
res y niños, porque los malechores fascistas no 
respetan absolutamente a nadie. 


No hablaremos aquí de los repugnantes y Co- 
bardes crímenes consumados. a centenares con 
los revolucionarios. 

Los ancianos, por 'h o por b son también vil- 
mente sacrificados. El sentimiento materno es 
tambiín desconocido y pisoteado; y allá, la ma- 
dre ¡ah pobre madre! son también víctimas de 
la furia homicida de los bellacos. 

Y la obra sanguinaria y desvastadora sigue 
su Curso. 

Mussolini que el ventiocho de Octubre cumplió 
“dog años desde su marcha legionaria sobre 
Roma Cinicamente prometido las soluciones de 
los graves problemas que afligen al laborioso pue- 
blo, y también su pacificación; pues nada de eso 
ha hecho sino todo lo contrario. 

Desde su avenimiento al poder entendió por 
la pacificación: la muerte. Desatando una tor- 
menta horrible de crímenes, y por solución de 
los problemas entendió incendios, desvastaciones 





de cooperativas, destrucciones de locales obreros, 
de sedes de los partidos de oposiciones, empas- 
telamientos de imprentas, secuestros e incendios 
de diarios, violaciones de domlicilios, secuestros 


de propiedades, encarcelamientos y procesos, 


monstruos, y por último el exódo, el terrible 
exódo destructor de hogares y de lazos afectuo- 
sos, En tres ciudades de Francia, sin contar Sul- 
za, Bélgica y América, entre ciudades decimos; 
París, Lyon y Marsella, se cuenan según una 
interview de un periodista con G. Garibaldi, más 
de trescientos mil refugiados. . 

Ahora para concluir, vean los lectores una pe- 
queña reseña que copiamos de «Pensiero e Vo- 
lontá», de como la «paz» reina en Varsovia. 
Efecto inmediato de un discurso— 

«Como es sabido y archisabido, con. la sorpresa 
general el señor Mussolini, a la mañana siguien- 
te de los funerales de Armando Casalini; pro- 
nunció un discurso eminentemente «normaliza- 
dor». 

Después de dos días el «Giornale d»Italla» re- 
cibía de Nápoles y publicaba: 

«Después que partió el presidente del Consejo, 
ayer un grupo de camisas negras, se encaminó 
al Vasto, precisamente a la calle Palermo, donde 
dió el asalto al círculo Cattolicodi Vasto. Después 
de haber forzado derribando la puerta, desvasta- 
ron los muebles, vaciaron- los cajones de un es- 
critorio, apoderándose de los fondos de la Aso- 
ciación. Después los fascistas se acomodaron en 
un camión de la limpieza urbana enderezando 
hacia el ferrocarril. 

Poco después llegaron en el lugar guardias y 
carabineros, concretándose en constatar la des- 
vastación. 


21 de Agosto en Roma secuestró en una tipogra- 
fía editora, el retrato de Matteotti. 

21 Agosto, según el diario «El Tirreno» de 
Spezia, en aquella ciudad han sido condenados 


los anarquistas Luis Cresci, Gianpaolo y Vorel, 


respectivamente a años 18, 20, y 2 de reclusión 
por relato terrorífico. 

Secuestro en Roma del periódico anarquista 
«Fedo» e «La  Informatore», a Milano «La 
Avanti», «Il Corriere di Sardeña de laghieri» y 
«La Opinione» de Catania. 

24 de Agosto, a Milano «La Vanguardia» de los 
jóvenes comunistas. A Palermo «ll Martello», a 
Firenza el «Fantería* de los combatientes. Denun- 
ciado la «Sera» de Mesina, a Ferrara secuestró 
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«Dell Avanti». A Origgio Milano, cerca de unos 
quínce fascistas de procedencia del cercano 
Uboldo agredieron con bastón y revólver a un 
grupo de campesinos que cantaban, a José Boroni 
se le partió el cráneo, quedando en la noche 
muerto. 


Para no resultar demasiado largo, 
esta diabólica enumeración con éste 
broche. 


Desde el 10 de Junio que se realizó el horrible 
crimen de Meatteotti al 31 de Agosto. Las fas- 
citas mataron diez y seis personas Clasificadas 
como adversarias, descartando los dog muertos 
de Nápoles por el espaventoso desorden fascista; 
ni los cuatro muertos por manos también fascis- 
tas por causas personales y heridos. 

Los heridos y los apaleados, es cosa imposible 
de enumerar. 


cerramos 
espantoso 


Hemos contado 185 localidades que se sucedie- 
ron episodios de apaleamiento e hirimiento, nú- 
mero ciertamente inferior a la verdad, si se pien- 
sa al revés, y esto no es una rareza, que se gol- 
pea a decenas y se dá a la publicidad uno sola- 
mente, testigo «El Polenese», se llega a sumar 
centenares o mejor millares de italianos someti- 
dos en términos de ochenta días a una odiosa 
degradante y provocadora violencia.» 


J. P. MARTINEZ 


Perfiles. El obrero 


En el restaurant, frecuentado por empleados 
de posición económica ambigua — según ellos — 
aquel obrero tan serio y tan franco en su pobre- 
za, no disimulada con afeites ni almidones, era 
mejor dicho, resultaba, por su adustez y por 
la rigidez de sus músculos faciales — constrastan- 
do con las risas y sonrisas fáciles de los demás— 
como un escándalo, una provocación. 


Y como alguien se violentara al verlo tan gra- 
ve y tan poco reidor y comunicativo, un comen- 
sal,, hecho a observar los hombres y las realidad- 
des sociales dijo: «ese obrero, está bien en su si- 
lencio y en su aislamiento. Es lógica su tristeza, 
es explicable su rabia, callda y circunspecta. 
Siendo así es como debe ser. Jesus con su piedad, 
Bhuda con su meditación, Niestche con su pu- 
janza y energía, el obrero con su valía, El obrero 
que rle traiciona su destino, como falsea su rol 
el burgés con veleidades de filántropo. En su 
seriedad y en la rigidez y dureza de sus múscu- 


a 


los salvan la dignidad y el porvenir de la espe- 
cie. 


La alegría de la plebe romana se detuvo ante 
el fracazo del último señor, la valía del obrero 


se extinguirá con el ocaso del último detentador 
del fruto del esfuerzo ajeno. 


Er: pro de la F. O. R.U. 


Gran, velada y conferencia 


Esta entidad tiene organizada una velada y 
conferencia a total beneficio de su caja social, 
que se realizará el jueves 20 de Noviembre a las 
“1 en el Cine “Esmeralda” (Sierra entre Mi- 
guelete y La Paz). Para este acto ya se cuenta' 
con varios números del programa, el que se dará 
a publicidad oportunamente. 

Esperamos que todos los compañeros aman- 
tes de la rpopaganda anarquista y de la F. O. 
R. U., concurran a esta velada a exteriorizar 
su fe en el porvenir, su amor y su cariño a nues- 
tra entidad regional. 


Que todos los que ansían ver a la F. O. R. U. 
ccupando de nuevo el lugar que le corresponde 
en las luchas del trabajo, concurran a este acto 
íá vivir una noche de fraternal consorcio entre 
todos los miembros de la familia anarquista. 

Compañeros, amigos y simpaizantes de la F. 
O. R. U. y la anarquía, reunámonos todos el 
20 en el “Esmeralda”, dernostrando así el amor 
a las ideas que sustenta la F. O, R. U. 


El Consejo Federal. 


“Revista Internacional” 


En el presente mes aparecerá en Francia, 
editada por la Editorial Internacional Anarquis- 
ta, y dirigida por el camarada Sebastián Faure, 
una revista mensual que llevará por lema: “Pen- 
gar y hacer” y por título el que nos sirve de epí- 
grafe. , 


Constará de 72 páginas; 24 en francés, 24 en 
español y 24 en italiano. Colaborarán en ella los 
escritores más conceptuados del campo anarquis-. 
ta; tratando en sus páginas de las inquietudes 
y aseveraciones que conmueven el espíritu hu- 
mano en log modernos tiempos. 


Su precio será: en Francia, trim., 6 francos; 
sem., 12 francos; 1 año, 24 francos — Exterior: 
trim., 7'50 francos; sem., 15 francos; 1 año, 30 
francos. Num. suelto, 2'50 francos. 


Redacción y Administración: 14, Rue Petit, 
París. 10. 
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Administrativas 
-RECAUDADO EN EL MES DE OCTUBRE 





Recibimos — Espinosa (Bs. Aires), 5.50 min.: 


$ 2.24 ols.; Pedro Bufa (Est. Juan Jackson), 
2.00; H. Charquero (Minas), 2.80; L. Lone (N. 


América) 1'dólar: $% 1.08. — Total recibido 
$ 3.12. 


Cobranza — Elichinigoiti (Teja) $ 1.60; Pe- 


ña, 1.00; Salaberri, 6.15; Belora, 4.65; Grisolía, 


4.90; Espinosa (Cerro), 0,40; Goldomben 2.00; 
de la ciudad 7.90 — Total: $ 28,60, 

Venta — Elichirigoiti (Teja), N.o 6, $ 0.77; 
Viera, 0,08; Espinosa (Cerro) N:o 7, 1.47; 
Sembrando Ideas N.o 7, 1.50. — Total: $-3.82, 

Donaciones — Luis Selma $-0.40;, Luis: More- 
no, 0,30; Latrónica (hijo), 0.10; Francisco Mat- 


tos 0,60; Angel Musetti 0.30; Sangiacomo 0.50. 


— Total $ 2.20. 
Recaudado en general: $ 42,74. 


DEL BALANCE ANTERIOR 
- En el publicado en el N.o 7, aparecen varios' 


errores de detalle ,que no alteran lx exactitud' 
del mismo, pero al final, en la líne aque señala 


el déficit, en vez de $ 14.08, es $ 13.08) * 


CORRESPONDENCIA 


Espinosa (Bs. Aires) — Giro 5.50 min. en 
muestro poder, $ 2.24. Recibí carta última. No 
hemos recibido nada más que un giro de 11.50 
anteriormente. Va un talonario de la rifa. Es- 


-eribiré. 


Selma (Paysandú) ó Carta en nuestro poder. 


- Haremos como decís. Va un cupra de recibos. 
- Escribo en estos días. 


B- Vilar Fortes (Jackson) — Enterados de 
vuestra nota. Continuaremos enviando 2 ejem. a 
Rosario. Salud. 

Juan Gómez (Bs. Aires) — Recibimos por 
termedio de Espinosa 1.00 min. por suscripción. 

R. Lone (Norte América) — Carta vuestrá re- 
cibida, El dólar que la acompañaba, paga hasta 
cuando querráis. Agradecemos vuestro interés: 
En lo referente a lo que suponéis sobre la re- 
'elncción de la reyista, es cierto. Esperamos cola- 


-"boración vuestra. 


Cantaclaro (París) — Hemos recibido vues- 
tra nofá; y. periódicos enviados. De acuerdo con 
lo que nos décís. Enviaremos colección. Acepta- 
mos gustosos. vaestra” colaboración. Salud. 


Huitrón' (México) — Habíamos suspendido re- 
43 A: por no recibir canjes: ni' correspondencia: 
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de ésa. Enviamos nuevamente. Folletos que nos 
enviasteis “¿Qué es la Anarquía 7”, por Luis Fa- 
bri, en nuestro poder. Desearíamos epebozación ; 
vuestra. Esperamos. Salud. 


PRENSA RECIBIDA 


”.- Argentina — El Peludo, Bs. Aires; Ideas, La 


Plata; Sembrador Ideas, Bs. As.; Renovación, 
Avellaneda; La Pampa Libre, Gral Pico; Nues- 
tra Tribuna, Tandil; Editorial Claridad, Bs. As. 
Eenacer, Bs. Aires; Brazo y Cerebro, Bahía 
Blanca; La Verdad, Tandil. 

Chile — El Sembrador, Iquique; Campana 
Nueva, Valparaíso. 

Paraguay — El Gráfico, Asunción. 

España — Revista Blanca, Barcelona; Euge- 
ria, Barcelona; Generación Consciente, Alcoy. 

Francia! — Publication de “le révolte” N.o 29; 

l'en de: Nous Orleans. 

Italia — Fede, Roma; Pensiero e Volontá, Ro- 
nia; Líbero Acordo, Roma. 

Portugal — A Comuna, Porto; O Vegetariano, 
Porto: 
, Uruguay — Natura, Montevideo; La Tierra, 
Salto; Sulud' y Armonía, Montevideo; El Hom- 
bre, Montevideo; Solidaridad, Montevideo, La 
Salud' en: el Hogar, Montevideo; Higiene y Sa- 
lid; Montevideo; Tribuna: Libértaria, Montevi- 
deu: 
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GRUPO “TIERRA Y LIBERTAD” 


- En México ha quedado eonstituída por compa- 
Teros activos, un. nuevo grupo libertario, el que 
se dirige a todas entidades afines, y periódicos 
de ideas, solicitando relacionarse y propaganda 
para su. mesa de lectura. 

Toda correspondencia debe dirigirse a Agapi- 
ta Durán, 11.a de Comonfort, 116, San Luis Po- 
tosí, S. L. P| (México). 





A los compañeros 


Que «se interesen y comprendan la 
mala situación económica porque atra- 
viesa: la revista, llamamos la atención, 

"A los suscriptores y payueteros les 
decimos; que aportando regularmente 
su contribución, facilitaríanos en esta 
obra: que creemos buena, 



















SUMARIO: 


- De la vida, María Alvarez — Reformado» . 
res y transformadores del medio social, 
E. Armand. — Entrando en Polémica, 4. 
A. Grisolia:— $. U, del A.: Por la Libertad 
de Tipa y Serón — Reprothe, F. Marte 
de Hircania — Tolstoy, Grabado en made- 
va de G. Furest — Anarquía y Socialismo, 
E. B. — Informe del delegado dela F, O. 
R. D. en la A: LL, L. J, Guerfero — Sal- 
vemos el error, Francisco del Souto — 

. Gimnasia y Pengamiento, P. F. R. — Pen» 
samientos, Miguel Guzmán -— Actualidad 

-Jtaliana, F, F. — Perfiles — El Obrero, 

qa pra Y Martínez — Administrativas — Di- 

versas noticias 


Para todo lo elicisnadó con esta Re=" 
vista en la Rep. : Argentina, “dirigirse a 
nuestro Agente,. Pedro Espinosa, alitas; 
nia, 2256, (Buenos Aires)... » y 





